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Moralidades actuales 


Varias cosas están a nuestra consi-! trata de obtener su reprensión, y más 
deración estos días. El gesto de Wil-' todavía, intenta abrirles un proceso, 
ckens, matando a bomba y a tiros a, por remover en el “hecho juzgado”, 
Varela, por las matanzas comandadas | que pone en libertad a su sobrino y 
Des ariba y reuóidos, la daclación | miso, na de a balas, do do os 
; ón, no de s, sino de pulnmo- 
del proceso y la libertad de los que en | nía... Es preciso estar ciegos PR no 
Pp da pos a tiros y a niagara de en esto un corte de mangas y una 
al ex gobernador Jones, junto cen. a burla a la justicia que dicen profesar. 
A al pretaira ¡Arena de Y os | cis pone ahí está la cosa: esto es 
—a lo menos uno de los procesados, | el orden, que no tenemos más remedio 
—señalado como autor moral del que tic aún pensando de él las 
atentado, y preso hasta el día mismo | peores cosas; esto es, lo que está pre- 
de ser electo; la muerte del subtenien- | sidido por el “Dios argentino” invo- 
te Parera en Santiago del Estero, por | cado por Carlés, que no es ya judío, 
el e br del gobeda, y, e so fal sino que como “extranjero de orden” 
fallo de la justicia, y urla que ha | ha sido también nacionalizado... Y 
encontrado el ejército en este Pa yd por casualidad, por dos actos que se 
seso etc. a o del tocan Ma > cerca, el mismo as 
intruso, que no ue se ha indignado tanto a eli- 
las instituciones o de los hombres que idación a ec y a tiros BS Varela, 
soportamos, es el gesto de Wilckens.' es quien ha presidido la elección de 
va ro 2 9 a rio ao ld elíminaron a tiros ya bomba 
traron aprobaciones y alabanzas, las | N E y 
cuales van a seguirse ahora en el már-; Nosotros no les reprochamos sino 
mol o en la piedra, son expresiones | POr. la hipocresía, En San Juan, Can- 
del régimen en que vivimos, del orden | *0ni, y en Santiago, Cáceres, han com- 
que soportamos. Eso es la burguesía; prendido que los amigos del primero 
mientras que en Wilckens, en Wil-| y el sobrino del último, no podrían 
ckens. . eso €s lá anarquía! | vivir si se cumpliera con todo su rigor 


Pero, veamos la burcuesía. Esta | la ley que condena el atentado o el ho- 


también ha cometido los mismos ac-| En $ de Pr A 2 Py bicis 
tos que se reprochan a Wilckens, Eli-| 7 bes 0 Ha, 
minación en San Juan, a tiros y EN ena ppp *e: Ln cual E 
E era posible vivir. Recién, cuando 

le pa cto Le ee gabi eliminado a tiros y a bomba Cantoni, 
j Punks o muerto el sobrino del gobernador 
mental; ataque al ejército, en la sel Cáceres por un militar, quisieran in: 


sona de Parera, en Santiago... ¿Y| y; 
, E | dignarse y protestar, nosotros los 
cómo han salido librados, en los dos: acusaríamos de 4oties e DiBocrenia. 


casos, los victimariós? Ya lo hemos' 
visto, En San Juan, conquistan el go-| Mientras tanto es una hipocresía, 
bierno, y superando todas las acusa-| que habiendo hecho presidir por el 
ciones de la justicia y la misma con-| propio jefe de la Liga Patriótica la 
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SEMANARIO 











y abren las puertas de la cárcel a los 
reos, quienes salen de ella procesio- 





Real y verdaderamente e nadie pue- 


de contar con el talento de la policía | 


ni de los periodistas. Puede estar se- 
guro, al contrario, de que las cosas 
más simples, las que realizan millones 
de hombres en la vida común, serán 
entendidas y reportadas por ellos co- 








mo si contuvieran siempre una rela-| 
ción criminal; como algo suspendente | 
O sorprendente, que debe atraer una. 
Mirada- especial a quien las realizó. Lo' 
que se confía a la policia o a los pe-| 
riodistas, no es nunca un acto sim-| 
ple y derecho, del cual no se deduzca 
nada : es siempre un acto misterioso. 
aún sin falsificar fundamentalmen- | 
te nada, pero deteniéndose sobre co- 
Sas que no tienen ninguna importan-| 
cla, revelándolas con el aire de poner! 
en evidencia los trapos ocultos de una | 
O varias personas que no tienen nada 
que hácer en un hecho. y cuyos trapos 
Ocultos ni son faltas ni "contienen na- 
l2 de pasmoso ni de extraordinario, 
tienen tal manera de decir que sien- 
bre están presentando el arsenal de 
ombres muy: comprometidos... Sin 
uda no se fijan que todo esto es na- 
al que en lo que revelan no hay cosa 
Aa por la cual pueda pedírsele' 
im ci a un hombre; pero esto no les 
m4 e publicar su retrato, su biogra- | 
qe como si fuera el autor de un he- 
cp pio incas punible; hablar 
mal ño res, de los parientes, hacer 
Mito al ate a personas absoluta- | 
res h SP as o ajenas, cuyos nom- 
a ay. una especie de voluptuosi- 
en a treRar al público; cumplir, 
darse ais eptaida tarea. pe Para 
Ponsable en. e lo que hay de irres- 
odo esto, no hay más 








vicción establecida, anulan el proceso | elección de los que eliminaron a tiros 


y a bomba a Jones, la policía haya de- 
tenido a un obrero aue repartía unos 


nalmente, aplaudidos y aclamados co-| carteles que decían: “Votad por la li- 
mo héroes. En Santiago, el propio go-| bertad de Wilckens.” 
bernador reprende a los militares, 0| que hay parcialidad por un atentado! 


la prensa y el proceso 


¡Protestamos 





a 


que trasladarse al momento del falio 
en que no hay nada absolutamente 
que reprochar a esas personas, ni lo 
ha habido nunca en aquello de que ha 
hecho tanto ruido la prensa. 


¿Qué es y qué se deduce de que Pa- 
daracco haya conocido a Wilckens. y 
de que Rita o Badaracco le hayan da- 
do un carnet para asistir. a un congre- 
so obrero hace un año? ¿Hay algún 
crimen, siquiera alguna cosa extraor- 
dinaria en esto? ¿Tiene algo de esto 
uma relación siquiera remota con el 
acto de Wilckens? Absolutamente 
ninguna. No hay absolutamente nada, 
fuera de Wilckens, en este proceso. 
La policía lo sabe. Todo esto no es 


| más que incluir actos extraños, sin 
¡duda para disimular gue no queda na- 


da que hacer. Y sin embargo, la pren- 
sa ha insistido sobre Badaracco y. Ri- 
ta, como si. fueran los coadjutores áe 
Wilckens; ha seguido en su tren a la 
policía, sin que en ningún momento 
tuviera el talento de decir — talento 
que-no le faltará sin duda al juez — 
“Señores, esto es nada; no hay aquí 
nada; Rita y Badaracco están presos 
sin razón!....” 


> , 
** 








Un saludo de Wilekens 

A tdos los compañeros anarquis- 
tas, el camarada Wilckens hace lle- 
gar, por medio de nuestra prensa, su 
cordial salutación que ha de ser, sin 
duda, recibida por todos como un don 
floral, en el sombrero. 

¡Salud y Anarquía, como siempre, 
como nunca! 


Galdar al juez 





'' CARTELES 


para que Cuide al PO0| «ir: witekens 





Los jueces pueden pretender ser 
más puros que el resto del mundo, y 
la sociedad, organizada como lo está 
actualmente, puede ayudarlos a man- 
tener esta farsa y esta mentira. La si- 
tuación, vista bajo su aspecto mejor, 
se reduce a esto: a un hombre tarado 
le ha sido confiado el cargo de juzgar 
a otro, Un hombre lleno de debilita- 
des, de flaquezas morales, con nume- 
rosos defectos, se presenta para deci- 
dir no solámente que su prójimo es 
un criminal, sino que él es mejor que 
su prójimo: Y notad que el pasado y 
el presente han conspirado para hacer 
de él un sér bueno, para preservarle 
de las tentaciones, a fin de que pueda 
condenar mejor a. otro, mientras que 
el mundo todo entero se ha reunido 
para acorralar a la víctima en la situa- 
ción que se encuentra. Á decir verdad, 
a la luz de la justicia infinita, no hay 
más grande crimen que el de juzgar y 
de condenar a un semejante, y si de- 
biera de brillar finalmente. un día en 
que lo que es tortuoso será. endere- 
zado, en que el fin de todas las cosas 
será revelado y comprendido, mil ve- 
ces más seguro se sentirá el hombre 
que ha sufrido la sentencia que aquel 
que ha osado pronunciarla. 


El juez no ve ninguna virtud, nin- 
guna grandeza de carácter.en el mal- 
hechor que prefiere sufrir la prisión o 
la muerte antes que traicionar a sus 
cómplices. En la justicia, es el traidor 
que es recompensado; se condena el 
carácter noble y valiente. 


El juez lee el código: “Tu no roba- 
rás.” Le es imposible compreder que 
él mismo, colocado 'en ciertas circuns- 
tancias, habría hecho la misma cosa. 
Semejante conducta, piensa, no puede 
ser sino el fruto de un corazón depra- 
vado y malo, de un demonio que resl- 
de dentro del inculpado. El ladrón 
ordinario contempla al juez vestido de 
finas ropas, viviendo en el lujo y en 
la comodidad, sin otra cosa que hacer 
que juzgar a sus semejantes. Com- 
prende vagamente cuánto más fácil es 
para el juez ganar un sueldo grande, 
que para él sacar de su oficio azaroso 
y aventurero minúsculos recursos. 


Clarence S, Darrow. 


s 


Es absolutamente oportuno rebrodu- 
cir estos fragmentos. Tras el derecho 
de juzgar y de condenar se parapeta la. 
sociedad burguesa. Como lo ha dicho 
un mismo juez — Diego Soldevilla, en 
España —, los políticos lo convierten 
todo en substancia tenal, y aun les 
conviene traer como antisocial lo recién' 
social, y mandarlo a las galeras del or-| 
den público, como se manda a veces el | 
socialismo, el sindicalismo o el .anar- 
quismo. En “La Prensa”, estos días, 
se_ha escrito un, fervoroso artículo por 
el Poder Judicial, Pide en él que se pcn- 
ga a salvo de tentaciones y que se dé| 
relieve a, este Poder, a fin de que pue- 
da cumplir la voluntad de los políticos 
que todo lo hacen substancia penal, y 
condenar mejor. Ouisiera una de aque- 
llas procesiones, con. togas y todo, que 
en algunos países inician la apertura del 
año judicial. Y reprocha al Presidente 
que en 3 meses y medio. aún no ha de- 
vuelto la visita al carcamán de la Corte, 
“cuando en los Estados Unidos el Pre- 
sidente devuelve esta visita dentro de las 
24 horas”. En fin, tado: el pensamiento 
burgués está ahí; librar de tentaciones 
y poner de relieve al juez, para que pue- 
da condenar mejor. En cuanto a poner 
a salvo de tentaciones al pueblo, cuidar- 
lo como al juez, eso. mw pensarlo. El 
pueblo está hecho únicamente para ser 
juzgado y condenado, 





Blanco y fino, bañado el rostro en 
el suave azul de sus ojos. Más que 
obrero parece artista. Como él 5erán 
mañana, que el trabajo no ensucie 
deforme, todos los trabajadores. . 

Nada de. trágico, ni un arrebato, 
ninguna de esas fugas que a nosotros, 


latino-americanos, nos desflocan en | 


ruidos confusos. Ni braceos, ni char- 


las ni empaques, Luz serena y firme-' 


za honda de acero labrado a lima. 

Sí. El viejo metal noble debe en- 
trar por mucho en la composición de 
su espíritu. ¡Hierro! Moléculas terri- 
blemente ceñidas, que resisten las 
temperaturas de la fragua y del polo. 
¡Hierro! Lo que el fuego purifica, lo 
que el frío templa. ¡Hierro! El mine- 
ral de mi pluma, el revestimiento de 
su bomba, el cañuto del mauser de los 
conscriptos, la propia hoja de la' espa- 
da de Varela. ¡Hierro! 

Sí, sí. Esto es la médula de sus vér- 
tebras, el riel por.el cual desliza su 
vida, Wilckens. Encima de ejes de 
hierro, marcha su carga de ensueños. 
Ideal e instinto, voluntad y fuerza rit- 


man una sola trepidación en los cami- | 
| 


nos, bajo los cielos, con rumbo a la 
Anarquía. 

Por qué ha matado este hombre?... 
Hay. todavía que decirlo?... Por qué 
se tiende sobre el abismo el puente, se 
vuela con dinamita el peñasco, se ulti- 





Cabeza, corazón y voluntad: 


La anarquía, nuestro ideal, no es 
una prenda, no es un objeto, no es un 
trapo que se usa, se ensucia, arruga 
y se tira, 

No es nada que “se lleve”, que se 
exhiba, como perla engarzada en una 
joya. 

No es nada “externo”, artificial, que | 


arrojar su malla de raíces en nuestro 
sér, hasta las profundidades más se- 
cretas, como un delicado cordaje de 
fuertes hilos de acero en agradable 
tensión, para que al ser golpeado, he- 
rido, como al recibir una demostración 
amorosa, ondule trémulo, siempre. a 
tono. 

La anarquía no debe ser como alyo 
que al acaso se nos prendió en nues- 
tras ropas O se nos enredó en los ca- 
bellos, y cuando así sucede podemos 
afirmar con absoluta seguridad, que 
falló la cabeza, que no acompañó el 


corazón, que no le dió vida algo que | 


fluye de una feliz y divina armonía 
interior: la voluntad. 

Y es porque faltan cabezas, corazo- 
nes, voluntades. 

Cabezas, cabezas que sean barrenos, 
hélices, puntas de luz potente 
alumbren paisajes nuevos. | 

Corazones, corazones que tiendan ' 
con amor, círculos cada vez más am- 
plios de bondad, corazones, que ha- 
blen en los ojos, se diluyan en el am- 
biente, embalsamen. su camino; que 
busquen, ansíen y vibren con corazo-! 
nes hermanos, por cordialidad, por co- | 
rrespondencias íntimas, por sonorida-. 
des gemelas ¡ 

Con la misma sensibilidad receptora | 
del prodigioso diapasón, que al sentii-: 
se herido por su nota, se conmucve,: 
se agita y vibra. 

Voluntades, pero voluntades que 
estallen en gestos de indignación oO 
laboren tesoneras, tranquilas y sere-| 
nas, como las aguas profundas las ro-' 
cas de su fondo. | 

No la voluntad artificiosa y helada, 
sin recia raigambre en la cariñosa 
comprensión nacida de la reflexión y. 
del estudio de un ideal, sino la seria | 
voluntad que se levanta, que se yergue | 
sola, espontánea y fuerte, porque hin- 
ca el pie en el cerebro y tiende su in- 
quieta red de raíces en el corazón, 

Cabezas, cabezas y corazones her- 
manos que se laboren con su sangre y 
con sus carnes el escudo inquebranta-' 
ble: la voluntad. 
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Exponer de la Anarquía : 








«Aquí el surco, aquí la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 


BOVIO 





¡ma a tiros el lobo?... Explicáos ésto 
y la muerte de Varela está explicada. 

A nosotros nos ha lavado el rostro. 
| Triste rostro que el sudor propio y la 
¡saliva ajena enmascaraban de opro- 





y | bio. Estamos limpios ahora. La clari- 


¡dad de sus ojos baña nuestra alma. 
' El hierro de su espíritu entra en nues- 
¡| tra sangre, 

| Esto es verdad, compañeros, Como 
es verdad que este Cristo infamado 
que es el pueblo argentino, desde su 
cruz sonríe. Sonríe a Kurt Wilckens. 
Por lo demás, burgueses, no creáis 
': que bailemos de contentos. Un hecho 
de estos es una cumbre a la que mi- 
| ramos con respeto. Tampoco él estará 
| alegre. La altura es fría y sola, Y un 
' hombre que ama a los hombres como 
¡ Kurt Wilckens, no entra en ella sino 
¡cuando su deber es más fuerte que su 
| amor, que su vida y que su muerte, 
' Cuando su deber es hierro! 

| Y allá irá con Raddwisky, ahora. Y 
' ya son dos... No hagan los bárba- 
¡ ros, — burgueses orangutanes y mi- 
'litares gorilas, — que sean tres o diez 
o cien. No asesinen alevosamente. No 
| reproduzcan contra este pueblo sin 
odios, la odisea infamante de Cristo. 
Pequeña, tardía, anónima, algo de 
justicia existe, Recuerden a Falcón; 
piensen en Varela; no olviden a Kurt 
| Wilckeas! 





R, González Pacheco. 


n e SD FA TR 


| Cabezas, corazones y voluntades, 
y armónicas, para que constituyan el 
tripode de la personalidad. 

| Cabeza, corazón y voluntad son las 
| tres gracias desnudas sosteniendo en 
alto en grata conjunción a la anarquía, 








e f 
llevamos adherido; la anarquía e Córdoba docla y podrida 


En la religiosa capital del interior, 
en la tradicional Córdoba doecta, en la 
ciudad de los conventos y campana- 
rios, donde hay una iglesia en cada 
| esquina, agita sus alas misteriosas el 
¡ paraíso de ensueños y placeres que 
trae en su seno la cocaína, la morfina 
y el éter. 

El gobierno, como siempre. Lo mis- 
mo que los maridos, se entera tarde. 
Las asustadizas beatas cordobesas, 
¡me las imagino, porque las conozco, 
entre suspiros con reyoltijones de ojos 
¡y condolencias hipócritas elevando pre- 
| ces, para que el Señor ilumine al go- 
bierno y haga algo por sus “niños”. 

Porque es así, “lo más granado”, la 
| cremita, la flor y nata de la sociedad 





cue | cordobesa, tiene sus raices zampadas 


en el fango, y de sus chicos, el que no 
lleva en el bolsillo las ampollitas de 
morfina, el polvito blanco de cocaína o 
el éter, como un arsenal de visiones 
fantásticas encerradas en un puño es- 
tá metido con las Liga... de las chi- 
nitas que explotan. 

No, el gobierno no hará nada, lo re- 
quetesabemos. 

Reglamentaciones aquí, parches allá, 
medidas y más medidas que dan la me- 
dida de lo que vale siempre, en cual- 
quier asunto, donde lo planten, 

Siempre es torpe e inocuo el gobicr- 
no. Es su mal congénito; para hacer 
algo valedero y duradero tendría que 
comerse a sí mismo, v le agradeceria- 
mos su muerte, 

Si el gobierno reglamenta, ya se las 
arreglarán para salirse de la vaina los, 
cocainomanos. Con levantarse a las 8 
de la mañana, y, a revólver en mano— 
y después de romper las puertas a pa- 
tadas — exigir al farmacéutico los al- 
caloides, como sucedió hace poco, 
asunto finiquitado, 


¿Comprendéis burgueses, burguesi- 
tos? 
¡| Nosotros tanteamos lo hondo, lo 


único cierto, las raíces, y hasta hoy 
no le fallamos, certeros siempre. 


unidas, entremezcladas en proporción 








LA ANTORCHA 





LA EDUCACION MONTESSORIANA 


“Para instruir bien a los jóvenes, 
es preciso conocerlos, dejarlos libres 
y amarlos.” Así se expresa Elosu, a 
propósito de Tolstoy, educador. Estas 
pocas palabras condensan también to- 
do el método montesoriano, cuya idea 
fundamental es la libertad. La idea, 
ciertamente, es muy antigua, y Rou- 
sseau la había ya glorificado en el 
“Emilio”; lo que es nuevo es la ma- 
nera de interpretarla y las consecuen- 
cias que fluyen. 

María Montessori es una doctora 
italiana contemporánea. Antes de con- 
sagrarse a la educación de los niños, 
ha estudiado las enfermedades de los 
anormales y de los retrasados, y bus- 
cado ampliamente los medios más pro- 
pios para curarlos. Su pedagogía se 
apoya, pues, sobre una base médica, 
psicológica, tan sólida como lo permi- 
ten los descubrimientos de la ciencia. 
La señora Montessori concede una 
gran confianza a la naturaleza. No es 
el médico que cura al enfermo, es la 
naturaleza misma; el mejor médico 
no puede hacer sino ayudarla. En el 
organismo viviente existe un poder 
natural de combatir y de vencer las 
eniermedades, del cual basta proteger 
y secundar las fuerzas. 

Esta confianza se vuelve a encon- 
trar en el mundo moral. El niño nor- 
mal se asemeja a una planta: le cs 
preciso, para expandirse, un medio 
apropiado a sus necesidades, cuidados 
atentos, y sobre todo la libertad nece- 
saria para su desenvolvimiento. La 
higiene ha libertado el cuerpo del ni- 
ño (movimientos libres, comidas re- 
guladas, etc.); a su vez, la higiene 
moral exige que se libre su espíritu 
de las trabas espirituales que se le im- 
ponen. Para conocer las necesidades 
de sus plantas, el jardinero las obser- 
va, se limita a suministrarles un te- 
rreno rico en materias nutritivas y €x- 
purgado de todo elemento perjudicial. 
Así, la educadora, habiendo observado 
al niño — cada niño en particular—, 
se limita a presentarle los objetos de 
estudios que convienen a su desenvoi- 
vimiento actual. La clase, así com- 
prendida, se convierte en un campo de 
experiencias, donde se elaboran los 
descubrimientos de la ciencia, la más 
desconocida todavía vw la más delica- 
da: la psicología infantil. 


Se ha desconocido, hasta aquí, las 
necesidades espirituales del niño. Ni 
la familia, ni la escuela han tenido en 
cuenta sus derechos; ni la ni la otra 
los han respetado ni comprendido. 
“Los padres quisieran que los hijos 
fueran como ellos, y ser diferente es 
ser malos. Tal es el primer disenti- 
miento del hombre que hace su entra- 
da en el mundo, Le es preciso luchar 
contra sut padres, contra aquellos que 
le dieron la vida. El niño debe for- 
marse, mientras que los padres están 
ya formados. El niño debe moverse 
mucho para coordinar sus movimien- 
tos aún desordenados: los padres, al 
contrario, están frecuentemente fati- 
gados por el trabajo. El niño no tiene 
aún los sentidos bien desarrollados, es 
preciso que se ayude, tocando para 
darse cuenta de los objetos y del es- 
pacio. Es por la experiencia de sus 
manos que endereza su vida, los pa- 
dres tienen desde mucho tiempo habi- 
tuados sus sentidos a recibir la impre- 
sión justa. Los niños están constreñi- 
dos a hacer conocimiento con el mun- 





do exterior: los padres lo conocen a 
saciedad.” En suma, el niño busca de 
wivir y nosotros se lo queremos im- 
pedir. Su más grande falta, frecuente- 
mente, es la de crearnos “fastidios”. 
El adulto podría, gracias al niño, al- 
canzar uno de los más altos goces que 
la naturaleza le haya dado: el de se- 

ir al niño en su desenvolvimiento 
natural, el de ver desarrollarse al hom- 
bre. “Si el botón de rosa que se abre 
se ha convertido en un lugar común 
de la poesía, ¿qué no será el alma in- 
fantil en sus manifestaciones? Sin em- 
bargo, este don inefable que fué 
puesto a nuestro alcance como guía y 
como reconfortación, este don noso- 
tros lo pisoteamos con cólera y ju- 
rando como forzados.” (“Extractos de 
la Pedagogía científica”, por la seño- 
ra Montessori.) 

El niño, por otra parte, no es mejor 
comprendido en la escuela que en su 
familia. Allá también la buena con- 
ducta es la inercia, que se bautiza de 


docilidad; la mala conducta es la ac-| 


tividad. De ahí la necesidad de una 
disciplina exterior, basada sobre el te- 
mor de los castigos y la esperanza de 
las recompensas, Disciplina bien ficti- 
cia, por lo demás. porque cuanto mas 





el maestro es severo, más los alumnos 
son barullentos así que ha vuelto la 
espalda. Creer que el niño pueda ser 
retenido en el trabajo escolar por el 
interés objetivo que encuentra, es una 
“absurda pedagogía”. Y sin embargo, 
gracias a una observación paciente, a 
la dulzura, a la inteligencia de sus 
procedimientos, la señora Montesso- 
ri ha obtenido de niños muy pequeños 
una disciplina interior, un orden de 
trabajo particular a cada niño, que 
manifiesta entonces una verdadera 
alegría en cumplir la tarea que ha ele- 
gido. “En efecto — escribe—, cada 
conquista intelectual es para nuestros 
niños un manantial de dicha. Es el 
placer del cual son en adelante presa, 
que les hace desdeñar todo otro pla- 
cer inferior, bombones, juguetes y va- 
nidades.” 


* 


Para llegar a tal resultado, es preci- 
so en una maestra o una madre — 
pues el método montessoriano, desti- 
nado sobre todo a los muy pequeños, 
interesa tanto a la familia como a la 
escuela—, es preciso en la educadora 
una comprensión perfecta del alma 
infantil. No se la puede adquirir sino 
por la observación minuciosa y metó- 
dica de los niños. Es preciso detarios 
libres, en un medio que les sea fami- 
liar, cómodo, en el centro de un mate- 
rial que ellos sientan destinado a ser- 
vir de experiencias. La clase, en lugar 
de ser como hoy, una sala gris, des- 
nuda y severa, se convierte en la “Ca- 
sa de los Niños”, amable, acojedora y 
alegre, en que los pequeños se sienten 
en su casa. Allí, ellos pueden tocar 
todo, moverse, mirar lo que les place. 

No solamente los muebles y los ac- 
cesorios de la clase contribuyen a edu- 
car al niño (que aprende, desde la 
edad de tres años a hacer el arreglo 
de su clase, a vestirse, poner el cubier- 
to, servir solo el desayuno y aún otras 
cosas también interesantes), sino el 
material, muy abundante para los di- 
versos niños, los instruye por su ma- 
nejo mismo. Es, por así decir, un ali- 
mento intelectual puesto a disposición 
de los niños. El aspecto de una clase 
montessoriana puede solamente dar 
una idea de la novedad de esta ense- 
ñanza. Imaginad una sala, tal como la 
describe en su libro la educadora ita- 
liana, en que todo es hecho para los 
niños. Sobre muy pequeños bancos al- 
gunos niños están sentados (la ense- 
ñanza exige muy pocos alumnos, diez 
o quince por clase). Los unos se eyer- 
citan en los encajes sólidos; otros re- 
producen, según un modelo, la gama 
de los colores; los más grandes, a su 
elección, dibujan de memoria las ¡le- 
tras del alfabeto o componen su nom- 
bre con las letras móviles, mientras 
que los más pequeños, sentados sobre 
un tapiz, construyen la torre roja o la 
gran escalera. Todos están de tal ma- 
nera absortos en su ocupación favoti- 
ta, que no tienen jamás la idea de 
apartarse cuando un visitante entra; 
menos aún piensan en dejar su tarea 
para tirar los cabellos del vecino o vol- 
tear sus juguetes. Un día, una niñita 
de tres años, cumplió cuarenta y cua- 
tro veces, en medio del ruido ensorde- 
cedor de los ejercicios diversos cum- 
plidos alrededor de ella, un trabajo de 
encaje que le había interesado. La 
maestra circula entre los niños, expli- 
cándoles sumariamente los ejercicios, 
dejando a su iniciatica el cuidado de 
ejecutarlos en seguida y de controlar- 
los. “Esos niños, lanzados así sobre 
la vía de la auto-educación, adquieren 
un sentimiento singular de sus pro- 
pias necesidades exteriores. Como el 
recién nacido, tenido por las reglas de 
la alimentación racional, queda tran- 
quilo durante las dos horas de diges- 
tión y de asimilación, y llora exacta- 
mente en el momento en que suena la 
hora de la nueva tetada; así estos ni- 
ños demandan nuevas formas de tra- 
bajo cuando el fenómeno misterioso 
de maduración interna se ha produ- 
cido.” | 

Sin embargo, el rol de la educadora, 
simple en apariencia, es en verdad 
muy delicado y reclama cualidades 
múltiples. “Cuando se sienta inflama- 
da de interés viendo los fenómenos es- 
pirituales producirse en los niños, 
¡cuando experimente una dicha serena 
y un deseo sin límites observándolos, 
entonces solamente podrá decirse ini- 
ciada.” Es, en efecto, una especie de 
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apostolade la educación de los niños 
así entendida. Para ser simples maes- 
tras de una escuela montessoriana en 
Roma, dos mujeres, las primeras dis- 
de la célebre loctora, renun- 
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ciaron, una a su puesto de directora 
de la escuela normal, la otra a la po- 
¡sición de profesora que le había sido 
cdo 





Gracias a estos apoyos, una educa- 
¡dora consagrada e inteligente, un ma- 
¡ terial ingenioso, una sala en que elios 
¡son libres, los niños desenvuelven ar- 
moniosamente todas sus facultades. 
La enseñanza, que ellos descubren 
así, poco a poco, es ante todo concre- 
ta, es la educación por las cosas. Más 
tarde, la gramática misma y el cálculo 
se convierten en “juegos”, en el sen- 
¡ tido dramático de la palabra. Siempre 

el estudio es viviente, activo, espontá- 
neo. La libre elección de los ejercicios 
desenvuelve en los niños de una ma- 
nera especial la iniciativa y la «volun- 
tad. Muy frecuentemente nosotros 
quebramos como a placer la voluntad 
naciente de los niños, y con ella la cu- 
riosidad intelectual que los impulsa a 
instruirse. 

La señora Montessori combate el 
prejuicio que obliga al niño a estar 
atento a todas las cosas, que ellas le 
plazcan o no, En otro tiempo — dice 
— los buenos padres de familia de- 
cian: “Los niños deben comer de to- 
do.” Si el niño rehusaba, iba a acos- 
tarse sin comer, y a la mañana si- 
guiente el mismo plato le era ofrecido 
hasta que lo absorbiera. Se pensaba 
así vencer su capricho o su glotone- 
ría. Pero el niño que comía, contra 
su voluntad, el alimento frío, se desen- 
volvía mal, se encontraba más débil 
delante de la enfermedad. Lo mismo, 
aquel a quien se impone una nutrición 
intelectual que no le conviene, pierde 
poco a poco toda actividad y todo vi- 
gor intelectual. Nadie puede prepa- 
rarnos directamente a todas las prue- 
bas de la vida: “Sólo un alma fuerte 
prepara a todo.” 

A los diez años, el niño educado se- 
gún estos principios, sabe ya muchas 
COSas, pero posee sobre todo el vivo 
deseo de aprender más. En lugar de 
extinguirse desde su salida de la es- 
cuela, su curiosidad se despierta más 
y más a medida que crece. Continúa, 
en la vida, la auto-educación comen- 
zada desde la infancia. Habituado a 
controlar él mismo las cosas que des- 
cubre, no será más tarde el ciudadano 
pasivo, crédulo y dócil, el sér indife- 
rente a todo que no se atormenta por 
nada y deja hacer a los otros. Acep- 
tará difícilmente ser juguete, y es por 
lo cual sin duda los maestros oficiales 
pretenden que la educación montesso- 
riana no prepara a la vida social en 
que las sujeciones son necesarias: po- 
dría (¡ay!) haber entre ellos algunos 
rebeldes, 


/ 





Se había creído hasta ahora inap!i- 
cable la libertad para los niños pe- 
queños. La señora Montessori ha mos- 
trado por la experiencia que no se 
educa sino por la libertad. Jamás una 
mujer se ha inclinado con más devo- 
ción sobre los niños pequeños; éstos 
le han agradecido a su manera, por 
sus progresos, su alegría, su ternura 
también. Pues el niño que se siente 
comprendido y amado, raramente es 
ingrato. Los pequeños alumnos de la 
escuela montessoriana aman a su 
maestra como aman a su madre. Ella 
no les hace moral, pero cada vez que 
tienen necesidad de ella, la encuentran 
presta a ayudarles, jamás cansada de 
sus preguntas, poniéndose a su alcan- 
ce para instruirlos mejor. Ha sido pa- 
ra ellos un tesoro viviente de pacien- 
cia, de conocimientos, de bondad. ¿Có- 
mo no la amarían? Con ella, estamos 
muy lejos de la severa autoridad fa- 
miliar o escolar de otro tiempo, en 
que grandes y pequeños vivían sepa- 
rados por un mundo de convenciones, 
de silencio, de reproches. Allí donde 
reinaba la sujeción, se nota ahora la 
alegría y la soltura. Pero si la atmós- 
fera es favorable a los estudios escola- 
res, ¡cuánto más lo sería en la fami- 
lia! “¡No toques eso!” “% Cállate!” 
¡Sé juicioso!”, sin cesar se repiten al 
niño estas mismas recomendaciones. 
Es como si se dijera al bebé que tiene 
hambre: “¡Retírate de la leche que te 
es necesaria !”, o al que se ejercita en 
caminar: “¡Estate quieto!” El niño 
tiene un vivo deseo de conocer todo lo 
que le rodea, y su madre debe dejarle 
hacer solo las experiencias sin peligro, 
sea en la cocina, donde los utensilios 
diversos sirven de material montesso- 
riano, sea en el jardín si se está en la 
campaña, Utilizará su actividad y su 
paciencia, dejándole cumplir solo to- 
das las actividades usuales que están 
a su alcance (vestirse, lavarse, arre- 
glar su cuarto, sus juguetes). Desen- 
volverá su responsabilidad confiándo- 


le objetos o animales, un jardincito, | mentaciones, y siguiendo los pasos de¡ dora de cómplices inocentes y 
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ENTRADA 


cará él mismo a cuidar. En fin, desde | 
que comience a preguntar, los padres 
inteligentes, lejos de hacerle callar 
sin piedad, responderán al niño leal- | 
mente, declarando lo que ellos no sa- 
ben, instruyéndose para enseñar al| 
niño. El niño ignora todo, y es natu- | 
ral que busque de saber; en lugar de 
impacientarse por sus incesantes pre- 
guntas, sus mayores debían facilitar- 
le esta tarea inmensa que es la suya: 
el descubrimiento del mundo. Se can-| 
sará demasiado pronto, y es cruel! 
detener tan rápido su esfuerzo y de-| 


EL ORGANO Y LA FUNCION 


La conocida frase de que el “órga- 
no crea la función” ha sido muy dis- | 
cutida siempre y en su oposición se 
ha traído esta otra: “la función crca 
el órgano” que, como aquella, tiene 
sólo un valor relativo, pues ni una ni 
otra son exclusivamente ciertas, sino 
en la medida que se completen y se 
determinen mutuamente. Esto en lo 
que respecta al mundo orgánico. Pe- 
ro en saliendo de este mundo, y entran- 
do en el de las instituciones sociales, 
—creaciones artificiales, unas, y otras | 
que sino lo fueron en su origen lo son 
ahora que se perpetúan por forza- 
miento de las cosas, —la cuestión cam- 
bia de aspecto y la frase aquella, “cl 
órgano crea la fur.ción”, es una ver-| 
dad inconcusa. 


Para probanza no vamos a recurrir 
a los múltiples ejemplos que suminis- 
tran todas las instituciones del Esta- 
do; nos bastan los que ofrecen dos de 
ellas, el ejército y la policía. 

Aquél es el órgano de la seguri- 
dad nacional y su función es la de de- 
fenderla contra el peligro extranjero. 
Esta es el órgano de la seguridad de 
los bienes y de las personas y su fun- 
ción es la de custodiarla, ejerciendo | 
previsora vigilancia a fin de que no 
Se atente contra esa seguridad, y per- 
siguiendo y entregando los “culpa- 
bles” a la justicia, en el caso de que 
toda vigilancia haya resultado inútil. 
Tales son ambos Órganos y tales sus 
funciones. 











_Peró es el caso que todo órganismo 

tiende naturalmente a su máxima ex- 
pansión, a hacerse cada vez más po- 
deroso y abarcador, Así la institución 
militarista se apodera mayormente a 
cada día de los Estados, dicta la ley, 
infla extraordinariamente los presu- 
puestos poniendo en apuros a ls fi- 
nancistas y obra como poderoso fac- 
tor para la provocación de las gue- 
rras. Su fin es guerrear y a esto se 
dedica aunque la seguridad nacional, 
cuya defensa es su función, no esté en 
peligro. 

Igualmente la policía ha ido exten- 
diendo sus funciones, ampliando sus 
poderes, interviniendo mayormente 
en la vida ciudadana, estrechando el 
cerco de sus prohibiciones y regia- 
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Tercero y Último gran pic-nic de la temporada 





San Isidro (sobre la calle Barco Centenera) 





Grandiosa quinta arbolada, abierta sobre el Rio de la Plata. 





Bazar-rifa, buffet, banda de música e 
infinidad de diversiones. 





No obstante los compañeros y las familias pueden llevar sus meriendas. 





Horario de trenes: Eléctrico de Retiro, desde las 4 y 25 horas y de Belgrano 


A vapor, de Retiro, desde las 5 y 40 horas, y de Colegiales, desde las 5 y 35 


SE RECIBEN DOMACIONES DE OBJETOS PARA EL BAZAR - RIFA 
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salentarlo. El rol de los padres, deli- 
cado y difícil, requiere mucha inteii- 
gencia y consagración: pues se educa 
a los niños para ellos y no para sí, 
Pero, si se sabe comprenderla, su edu- 
cación procura una verdadera satis- 
facción: aprender y enseñar se con: 
vierten en dos dichas semejantes, cu- 
Le dar y recibir son dos placeres igua- 
es. 


Une Revoltée. 


De “Le Libertaire”, París. 





en sus archivos, como insectos diseca- 
dos, prontuariados por sus ideas, sus 
costumbres, sus Ocupaciones, etc., etc. 
Pero así como a su máxima expansión, 
los organimos todos tienden también 
a justificar su existencia, mostrando, 
con Su actuación, su utilidad. Y para 
lograr esta justificación todos los me- 
dios son buenos, excelentes todas las 
acciones con tal que sean conducentes 
a tal fin. Así se ha visto a la policía 
fomentar el juego, que debiera per- 
seguir; ejercer el terrorismo, para 
darse el lujo de descubrir complots, y 
dejar que, a su vista y paciencia, ulti- 
men sus hechos los delincuentes de 
quienes la policía vive, para atrapar 
los así con las manos en la masa. 


La misión de la policía, se dice, es 
prevenir los delitos, en primer térmi- 
no, y, si no lo consigue, perseguir a 
sus autores. Pero como lo primero 
no lo consigue casi nunca, su función 
queda reducida a lo segundo tan solo: 
perseguir, perseguir siempre; hallar 
para cada delito un responsable, no 
importa si inocente; y buscar para car 
da culpado uno o más cómplices, aun 
que ajenos por completo al delito. La 
cuestión no es punir a los autores, sí 
no encontrar víctimas, cuantas más 
mejor, que satisfagan, con su conde- 
na, la “vindicta social”. Y en esto, 
la “justicia” secunda a maravilla a la 
policía. Su función es la de ejempla- 
rizar con el castigo y esto lo obtic- 
nc, lo mismo, castigando a justos pof 
pecadores. Caigan los inocentes, pues 
para que ambos órganos puedan cun: 
plir su función, 


Lo que ocurre en el proceso a Kurt 
Wilckens es una prueba más “de l0 
que decimos, Salta a la vista de *0 
dos, hasta de los más lerdos, que éstt 
ha hecho las cosas solo, sin consejó 
sin ayuda, ni complicidad de ningú 
no. Pero no importa: la policía y * 
juez se empeñan en buscarle a 
ckens, para que le acompañen en € 
proceso, los cómplices que no neces! 
tó para realizar su hecho. Y es 2% 
que retienen entre rejas todavía a tre? 
hombres, de los cinco o seis que tomá" 
ron en el primer momento. 


Bien se sabe que la policía no “ 
dará por contenta hasta lograr su 0 ó 
jeto. Habrá de hacerse, pues, AN 
amargarle este gusto. Que por 5% 
vez, al menos, su función de busci 
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LA ANTORCHA 


El cadáver de un 
- > pevolucionario 


RICARDO FLORES MAGON 


Nos escribe la compañera de Ricar- 
do Flores Magón: 

“Hoy — 23 de Diciembre — hace 
an mes que dejó de existir Ricardo 
Flores Magón. ¡Qué terrible para mí! 
Me pregunto si esto es cierto, si es 
verdad que ya no vive el compañero 
de mi vida. Desde 1907, que fué nues- 
tra unión, siempre estuve viuda, siem- 
pre estuve sola, pero vivía con la es- 
peranza de su grande amor, y sus car- 
tas llenas del fuego puro que henchía 
su alma generosa para la humanidad 
y para mí. Ahora pasan las semanas, 
y esas letras queridas que me daban 
vida, no vienen ni vendrán ya, Cuan- 
do la burguesía me lo devolvió mucr- 
to, inerte, sentí que un rayo cayó a 
mis pies.” 

En tan sencillas palabras podrán 
wer los camaradas todo el drama ence- 
rrado en esta unión, y la piedad que 
tendría Ricardo Flores Magón por 
esta mujer. 

El cuerpo, embalsamado, le fué re- 
mitido por el gobierno norteamerica- 
ño a Los Angéles (California), aun- 
que debiendo ella pagar todos los gas- 
tos a la: compañía de la American Ex- 
press. “Tenemos una amiga que tiene 
dinero — dice ella—,' y que ayuda a 
todos los radicales. Esta fina amiga 
fué mi fiadora cuando €stuve presa 
junto con Ricardo y Librado. Teleto- 
neé a miss Gartz dándole la noticia 
de la muerte de Ricardo y ella se hizo 
cargo del entierro, y puso dos tele- 
gramas, uno al' Presidente Harding y 
el otro a Daugherty, diciéndoles que 
habían cometido un asesinato muy le- 
gal, según ellos, pero que para todas 
las personas honradas era un crimen.” 

Pero aquí empieza la odisea del ca- 
dáver de' Ricardo. El gobierno de 
Obregón, para aprovechar toda la vi- 
da de sacrificio y de sinceridad de Ri- 
cardo, quiso hacerse cargo del rcadá- 
ver para trasladarlo y sepultarlo en 
Méjico. La compañera de Magón re- 
cibe el siguiente telegrama de la Cá- 
mara de Diputados: 

“La Cámara de Diputados tributo 
hoy homenaje a la preclara memoria: 
de Ricardo Flores Magón. La Cáma- 
ra, interpretando el sentir del prole- 
tariado, autorizó trasladar los restos 
a Méjico por cuenta de la nación, 
nombrando a los firmantes en comi- 
sión a tal objeto. Presentámosle res- 
petuosa condolencia y solicitamos 
atentamente autorice la traslación de 
los restos. — A. Díaz Soto y Gama, 
Aurelio Manrique, J. S. González.” 
Los obreros se opusieron, y parece 
que reclamaron contra el mismo de- 
recho que pudiera tomarse la compa- 
ñera de Flores Magón para entregar- 
lo al gobierno mejicano. Entonces, és- 
te se puso detrás de la atribulada 
compañera de Ricardo Flores Magón. 
Esta recibe un nuevo telegrama: “Ro- 
gámosle diga compañeros Robledo 
Carmona y Lauro Román, que dipu- 
tados respetamos más que víncuios 
legales, los fundamentales que son en 
la naturaleza y en el amor. Por lo 
tanto, usted fué la compañera y es la 
viuda de Ricardo. — A. Díaz Soto y 
Gama, Aurelio Manrique, Julián S. 
González.” Junto con esto el gobierno 
de Obregón quiso hacerle entregar 
Por el cónsul 500 dólares, que la com- 
Pañera de Ricardo Flores Magón te- 
chazó, apesar de estar en la mayor 


miseria y con la hija enferma de gra- 
vedad, 


Pero parece — según la compañera 
de Magón — que entre los “radicales” 
de los Angeles estaba Enrique Flores 
Magón, a quien hacía 5 años había 
distanciado Ricardo, y Rómulo Car- 
Mona, que muchas veces se había jac- 
tado de ser quien entregara a la ofi- 
ina federal el manifiesto por el cual 

tran condenados Ricardo y Rivera; 
Y por este motivo, y tal vez porque a 

compañera de Magón le tiraran al- 
0 tantos homenajes del gobierno de 

bregón, creyendo que tras de ello 
había una presión de los obreros, no 
budieron ponerse de acuerdo, Hasta 
mes — la fecha de la carta—, toda- 
Via el cadáver no había sido retirado 
de manos del gobierno americano, y 
“unque por los telegramas de los dia- 
tlos hemos visto que ha sido sepul- 
lado en Méjico, no sabemos todavía 
“ómo llegó a Méjico. He ahí una cosa 
Que sin duda Ricardo no había sospe- 
thado. No basta morirse, sino que 
iin se disputa el cadáver y por quie- 
les menos tienen derecho de hacerlo, 
“que sus finalidades son políticas; 


¡99 todo lo contrario de la lealtad, la 


Uinceridad y el sacrificio de una vida 








AAA AA A A A AAA 


pura. Creemos que el cadáver se hu- 
biera debido dejar re de una vez, 
sin tomarse nadie el beneficio de la 
vida de Ricardo, a no ser los que si- 
guieran con rectitud y con amor sus 
idcas, 

No deja de ser curiosa la actitud 
ilegalista y libre tomada por los di- 
putados para reconocer ellos lá unión 
de Ricardo con su compañera. Tene- 
mos un recorte de un diario obrego- 
nista, dónde se pregunta, en un de- 
sentono evidente: “¿Y el amor?...” 
Pero no es de esto que se trata, en es- 
ta disputa del gobierno con los obre- 
ros por el cadáver de Ricardo. Sabe- 
mos que lo que este gobierno podría 
decirnos es: “¿Y la política, la poli- 
tica, amigos?” Porque en efecto, se 
trataba de unirse el cadáver de Ricar- 
do, el más puro revolucionario, para 
dar después, como se ha dado estos 
días, con la autoridad aún del espec- 
tro de Ricardo, una buena sableada a 
los revolucionarios mejicanos... 

e es —— 4 


El comentario 


Las obras no valen por lo que dicen, 
sino por lo que hacen decir. Buenas 
o malas, «aceptables o repugnantes, el 
comentario a que s* hagan dignas es 
lo que verdaderamente les da el valor 
que se merecen. 

Claro está que no siempre, o mejor 
dicho, casi nunca se comenta con jus- 
ticia, Desde que en el escenario terres- 


veniente de servir a la verdad. Pero a 
nosotros nos parece que a pesar de to- 
do eso, en los casos transcendenta!es, 
lo que triunfa es ella siempre: la ver- 
dad. La mentira en ellos representa el 
mismo papel que la paja en el arroyo 


o el chupón en la meseta; su obstric- | 


ción es momentánea, cuestión de :ni- 
nutos no más. Todavía no se descu- 
brió la tierra que de a la caña la pro- 
piedad del plomo, ni ha nacido el in- 
geniero inventor del declive de abajo 
arriba. 

Las obras, ya lo dijimos, no valen 
por lo que dicen; hijas de la voluntad, 
del ingenio o del pensamiento, preci- 
san cabalgar un poco en los lomos del 
comentario para. que recién se apre- 
cien, 

La humanidad ante ellas, es como 
esos pedregales de las laderas, entre 
los cuales bajan cantando, portadores 
de frescura, las aguas que más arriba 
manan de entre un peñasco. Cuanta; 
más obstrucción encuentren a través 
de su carrera, más sonoro será su can-| 
to, mayor transcendencia adquieren y 


con superior claridad bañarán a los de 
abajo. 


Obras hay que, a no ser por lo que 
derrumban, no se tendrían en cuenta. 
El atentado a Varela es una de ellas. 
Wilckens, su autor “convicto y confe- 
so”, como dicen los señores de la jus- 
tiicia burguesa, es uno de esos peñas- 
cos madre de la corriente derrumbado- 
ra de obstáculos. Firme y gallardo 
peñasco, de cuyo corazón nació el he- 
cho provocador de ese río de comen- 
tarios, bajo el que nosotros, todos los 
pobres, aparecemos más dignos y res- 
petables, y las ideas nuestras, y de él, 
se imponen aclaradoras. 

¿Qué han hecho, qué han consegui- 
do hacer con sus comentarios infames 
y mentirosos los periodistas burgueses, 
en perjuicio del valor transcendental 
que encarna el acto de Wilckens?... 
Nada, absolutamente nada. Sus escri- 
tos representaron el mismo triste pa- 
pel que la paja en el arroyo o el chu- 
pón en la meseta, 

En cambio nosotros, hecha la acia- 
ración del caso, iluminada la escena 
en que se desarrolló la tragedia, aún 
podemos continuar hablando y luchar 
recordando, porque esa obra es de 
aquellas ante las cuales los humanos 
somos como piedras arrulladas por su 
canto y vivificadas por su frescura. Es 
la anarquía esa obra, 


Jacobo Carro, 


Revue Anarchiste 


Esta excelente revista que aparece en 
París, bajo la dirección de Sebastián Fan- 
re, y cada uno de cuyos números vale tan: 
to como un libro por su material selec 
cionado, la variedad de temas, lo concien- 
zudo de sus estudios y la amplitud de es 
píritu que Jdomisa en toda ella, se halle | 
a la venta:en la administración de LA 

ANTORCHA. al precio de 60 centavos 








tre echó raíz el interés, existe el incon- |! 





¡Desde Norteamérica 
El derecho a la delensa 


El partido comunista “de Méjico 
acaba de expulsar de su seno a varios 
compañeros anarquistas, acusándolus 
de bakuninistas. 

El hecho en sí, aislado y sin más 
explicaciones, no tiene trascendencia 
alguna. El partido Comunista tiene 
perfecto derecho y hace muy bien en 
expulsar a todo el elemento que coll- 
sidere perjudicial para su desarroiio. 
Pero mirándolo desde nuestro punto 
de vista social, cambia de aspecto, Ls 
un principio que nosotros debemos te- 
ner muy en cuenta y un precedente 
que ahorra muchas explicaciones. Ll 
partido Comunista, cuanto más se 
aclara, mas turbio se pone. 

Para mi, lo mismo que para muchos 
otros que jamas esperamos nada dife- 
rente de todo lo que tuese Estado, <5- 
te es un hecho ¿o más natural del 
mundo. Es un acto de legítima defen- 
sa. Mirese como se quiera, todo indl- 
viduo o sociedad tiene el deber de de- 
fenderse de los invasores. El invasor, 


bien sea individuo o colectividad, €s| 


un agresor que debe ser exterminago 
por el individuo o la sociedad invaai- 
da. Y en este caso el partido Comu- 
nista fué invadido por luerzas €xtid- 
ñas ajenas a lo que el partido Comu- 
nista es, y en legitima delensa expulso 
¡a los invasores. 

¡El hecho es simple, tan simple co- 
| mo los erumenes que comete la socie- 
¡dad burguesa con los que la comba- 
ten. Ciertamente que esta expulsion 
¡de esos camaradas mejicanos del seno 
del partido Comunista, no ha sido de 
tan satales consecuencias para los €x- 
¡ Ppuisados como la ejecucion de varios 
| camaradas rusos llevada au etecto por 





¡el partido Comunista de aquel país, o 
¡como las persecuciones y encarcela- 


mientos y asesinatos con que los go- | 


| biernos burgueses se delienden de ¿05 
| que tratan de derrocarlos. Pero el he- 
| cho es el mismo. El parudo Comunis- 
ta mejicano expulsa a los anarquistas 
porque aun no tiene soldados para tu- 
siáar, o carcel donde encerrarlos, O 
diberias adonde mandarlos a morir de 
| hanibre y Inmo, El dia que el partido 
Comunista disponga de soldados, y de 
jueces, y de guillotinas, en vez de ex- 
| pulsar de su seno a los invasores, a 
los que no esten conilormes con sus 
dictados, les mandara los soldados, 
los so.udados los pondrán en manos de 
los jueces y los jueces los condenarán | 
a la guiliotina. La cosa es simple, aun- | 
que el remedio no sea muy elicaz. 
Aquí mismo, en Nueva York, hace 


Pero ya trataremos nosotros de que 
la Dictadura Industrial no llegue, 

Hechos como estos, podríamos ex- 
poner muchos a fin de ilustrar nues- 
tros conceptos y las ideas que discu- 
timos. Pero creo que el partido Co- 
munista, y con el partido Comunista 
todos los partidos que aspiran a la 
dictadura, se aclara por sí mismo. El 
hecho es uno, fijo e indiscutible: todo 
sistema tiende forzosamente a una 
centralización; la centralización nece- 
sita de la disciplina; la disciplina no 
puede soportar la individualidad. To- 
do lo que sea individuo, o derechos in- 
dividuales está en contraposición con 
cualquier clase de Dictadura que sea. 
La Dictadura, bien sea de un hombre 
o de varios, tiene forzosamente que 
atacar todo lo que no se adapte a su 
estructura. Y no hay hombre libre 
que pueda adaptarse a la disciplina 
de ningún dictador. En su consecuen- 
cia, el partido ' Comunista, y con el 
partido Comunista todos los demás 
partidos, hace muy bien en expulsar 
de su seno a los elementos extraños 
que no encuadren en la estructura de 
su disciplina. Es un derecho de legí- 
tima defensa. Y la legítima defensa 
está permitida a todo el mundo. El 
invadido debe exterminar a su inva- 
sor, sea sociedad o individuo. Criticar 
al partido Comunista mejicano porque 
| ha expulsado de su seno a varios 
anarquistas, es un 'craso error, como 
sería craso error el criticar a los anar- 
¡ quistas porque no quieren aceptar la 
disciplina y las mentiras del partido 
Comunista, 

El derecho a la defensa todos los 
tenemos, el individuo como individuo, 
la sociedad como sociedad, las causas 
justas y las causas injustas. Y no ha 
de ser el que se defienda a coces o ata- 
que a puñetazos el que ha de llevar 
el triunfo definitivo. El triunfo deli- 
nitivo ha de ser de aquel que sin dic- 
tar una ley que ob:igue a todos ni una 
dictadura que la imponga, sepa bus- 
¡car un medio propicio a todos, en el 
cual todos encontrarán su propio des- 
arrollo y su libre desenvolvimiento. 
| Todo lo demás será obra pasajera, 
¡bancos de arena que las corrientes 
| marinas se encargan de hacer y des- 
¡ hacer en un día. 











| J. de Borrán. 
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De Francia 


Por todos los medios -- Contra la 
guerra--Contra todas las guerras 


— 





únos cuantos meses, el elemento anar 


garras de ia Checka y de antiguo co-¡ 
nocidos en esta ciudad, iban a expo- | 
ner lo que en Rusia ocurria, al mismo 
tiempo que se iba a tratar*de hacer! 
una colecta para aliviar las necesida- | 
des de los que en Rusia agonizaban. 
en las prisiones, Alquilado el local, re- 
partidas las consiguientes hojas de 
anuncio, el mitin no pudo llevarse a 
cabo. Con una gritería enorme y al- 
mando un escándalo mayúsculo, los 
bolcheviques se opusieron a dejar ha- 





quien por trasmano llamase a la poli- 
cia para que viniese a deshacer el mi- 
tin. En medio del barulio y la gritería, 
un bolchevique (para más señas ami- 
go mío) apretaba los puños y rugía 
como un energúmeno. 

—¡Ah... cuando tengamos la Guar- 
dia Koja!... decia amenazante... Yo 
me sonrei, y dándole una palmadita 
en la espalda, le dije amablemente: 


—Pero ya trataremos nosotros de| puesto a la cabeza del poder, la movi- | ges, 1.—; José López, 0.50 y Jos6 Bello, 


que no la tengáis, queridos amigos. 

Y un hecho muy parecido a este, 
aunque con elemento diferente, ocurrió 
en 'Pampico, Méjico, en la Conven- 
ción Regional celebrada hace unos 4 
años. 

Unido el delegado de los "Trabaja- 
dores Industriales del Mundo al ele- 
mento reaccionario, a lin de combatir 
las proposiciones de los anarquistas 
que abogaban por la unión de los tra- 
bajadores en una gran Federación de 
sindicatos autónomos sin cuotas for- 
zosas, el dicho delegado, en un gesto 
patético de indignación y amenazan- 
do con el puño, gritó dirigiéndose a 
nosotros: 

—Á vosotros, anarquistas, más per- 
judiciales que los burgueses, es a lus 
primeros que tenemos que colgar el 
día de la Dictadura Industrial. 

En aquel momento también sonreí,! 
y también con toda la amabilidad que 
me fué posible dije al buen industria- 
lista: 

—¡Las intenciones no son malas! 


Una vez más, los capitalistas de la 


quista decidio dar un mitin de protes-| metalurgia francesa, sostenidos por el 
ta en contra de las persecuciones en | gobierno y los políticos a su sueldo, 
Kusia. Dos camaradas escapados a las | comprometen la paz del mundo, para 


satisfacer sus piraterías, 

El Comité de Forja, explotando la 
bestia patriótica y el odio reacciona- 
rio, con la complicidad de un Poincaré 
y de un Leon Dandet, acaban de con- 
seguir la ocupación del Ruhr por las; 
tropas francesas. 

Los potentados de la industria quie- 
ren hacer pesar sobre el proletariado 
de Alemania todas las fuerzas de 
opresión y de explotación más feroces. 
Y si los obreros del Ruhr se rebelan 


| blar a los oradores, y hasta hubo|contra ese militarismo francés, el más' 


odioso de todos hoy día, si ellos quie-: 
ren, a costa de privaciones y humilla-' 
ciones, sacudir el yugo insoportabie, 
si ellos defienden sus minas y sus má- 
Yguinas, si quisieran apoderarse de los 
medios de producción, de los cuales 
son los verdaderos accionistas, si la! 
Revolución estalla en la Alcmiania | 
proletaria — los capitalistas franceses ! 
exigirán de los lacayos que ellos han 
lización, la guerra — una vez más| 
“la última de las guerras”. 

Desde ya, la “Acción Francesa”, por 
boca de su proveedor, exige que las 
sanciones internas aseguren el triunfo | 
de las sanciones externas. “Para que¡ 
todo pase tranquilamente en el Ruhr”, 
León Daudet reclama: “aquí el estado 
de sitio”. 

Los arrestos se llevan ya a cabc. 
Por todos lados se pesquisa, se persi- 

e. l 

Un olor de podredumbre sube de las | 
cloacas nacionalistas. Huelen'a gue-| 
rra. 

Anarquistas!, preparémonos. En el! 
seno de las masas obreras propague- 
mos la idea de revuelta contra toda 
llamada a las clases. Sostengamos con 
nuestras fuerzas las organizaciones 
del proletariado que se preparan a res- | 
ponder con la huelga general Insurrec- | 
cional a la orden de movilización. Es-| 
forcémonos también para que en esas 
circunstancias los trabajadores sean 
sus propios dueños de su acción revo- 


| función y eonferencia, para fines de re- 


mujer” y “El pan del pobre”. 





. 
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lucionaria, para que queden, en su re- 
belión, sobre el único terreno de la 
vida económica, a fin de que no pue- 
dan por sorpresa, ser arrastrados, co- 
mo en 1914, en las furias mortales de 
la patria, bajo pretexto de antimilita- 
rismo y de civilización. 

Los anarquistas se esforzarán por 
sublevar el proletariado para que, del 
simple rechazo colectivo a combatig 
en los ejércitos gubernamentales (cual- 
quiera que sean los gobiernos a los 
cuales pertenezcan) los trabajadores 
lleven su acción revolucionaria hasta 
la toma de posesión de los medios de 
producción, comuna por comuna. 

Pero si los advenimientos tomaran 
un curso análogo al de 1914, si la lo- 
cura guerrera conquistara las furias 
populares y las dividiera en dos ejér- 
citos al servicio de los jefes, de los 
políticos y de los potentados de la in- 
dustria, si los anarquistas se encon- 
traran absolutamente incapaces de sal- 
var al proletariado por una acción re- 
volucionaria de las masas, al menos 
guardarían, por su actitud individual, 
la posibilidad de hablar, de escribir 
y de actuar contra la guerra. 

_Anarquistas, a la orden de movili- 
zación nosotros opondremos, suceda 
lo que suceda, la pureza de nuestra 
conciencia y la fuerza de nuestra vo- 
luntad. 

Anarquistas, nos opondremos a ma- 
tar a una orden. Y si somos capaces 
de heroismo, preferimos luchar y mo- 
rir por la defensa de nuestra Anar- 
quía, que por la prosperidad y la glo- 
ria de una patria de la que renegamos., 

Anarquistas, por todos los medios, 
contra la guerra, contra todas las gue- 
rras. 


La Unión Anarquista. 


De “Le Libertaire”. 


La gira de Pacheco a Chil 


No hay para qué decir que esto vá 
sobre carriles. Lo prueba la cálida 
adhesión de tantísimos compañeros, 
y la recepción entusiasta que ha te- 
nido la iniciativa en Chile. Todos han 
visto lo bueno de tal empresa y se 
han puesto a secundarla, apenas, des- 
de “La Antorcha”, se empezó a ha- 
cer camino, para su más pronta rea- 
lización. ' 

_Lo que falta ahora es juntar más 
dinero, aumentar el combustible que 
hará marchar más bien y más lejos el 
tren de esta gira. Y esto hay que ha- 
cerlo pronto, pues que la fecha apre» 
mia. Para mediados de Marzo saldrá 
Pacheco y para ese' tiempo debere- 
mos disponer de una buena cantidad 
de dinero, que confiamos redondear, 
por la demostrada buena voluntad de 
los compañeros, con toda felicidad. 

He aquí las cantidades recibidas 
esta semana: 


Suma anterior .........m....... $ 195,10 


Lista número 24 a cargo del com- 
pañero R. Lagos: R. Lagos, $ 5; José 
Couto, 1; Marina de Lagos, 1; Ma- 
nuel Aguilar, 1; Guillermo Vaccaro, 
0,50; Migule Bergato, 1; Salvador 
Escudero, 1; Raúl Copello, 1; Chauf- 
feur David, 0,50; Antonio López, 1; 
Juan López, 1; José Espinosa, 1; 
Hermenegildo, 0.50. Suma: $ 15.50, 
Manuel Maroñas, Avellaneda, $ 5. 


Juan Bonaparte, Cnía. Barón .. » 3.60 
Ramón Tártalo, Tucumán ...... » 1.— 
José Nevares, ciudad ........-- EN 1.— 
José Chioti, ciudad ............ me 1,— 


Lista Núm. 4, a cargo de José Viaño: 
José Viaño, Y 0.60; D. Emilio, 0.50; J. 

Rebolledo, 0.50; Arsenio Benedetti, 0.50; 

Enrique Diez, 450; Varios, 0.40; Bernar- 


0.50. — Total Y S5—. 
1 
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C. PRO LOCAL TACUARI 653 


Este comité atraviesa por una situación 
dfiícil, El alquiler del local es necesario 
pagarlo so pena de irse con log trastos a 
la callo. Y los gremios que lo alquilan no 
disponen del dinero que tal necesidad exf. 
je. 

En vista de esto, se ha organizado uns 


caudar algo, contando con la cooperación 
de log compañeros de voluntad. Ella se 
realizará el día sábado 10 de Febrero a ¡as 
21 horas en el salón teatro “Worwarats”, 
Calle Rineón 114i. 

El Programa es el siguiente: 

Ropreseniación do las tres siguientes 
obras: “Pérez Quiñones”, “Mil duros y mi 


Conferencia por un compañero. A 
Entrada general: 1 peso. Niños gratis. 








LA ANTORCHA 


NOTAS 


O. PRO PRESOS Y, Y DEPORTADOS 
IMPORTANTA, INFORMACION 


A los efectos de pr ps la situa- 
ción de este Comité. frentesa..lo ¿concernien- 
te al proceso del camarada Kurt Wilckens, 
vengador de las víctimas patagónicas. 3n 
la persona del verdugo Varela, y con el 
objeto de evitar toda errónea: interpreta- 
ción que podría muy .bien resultar perni- 
celosa para la buena: armonía de la familia 
proletaria, la C. administrativa del mismo, 
ge vé en la necesidad de declarar una vez 
más que, en todo lo que a:.la defensa y 
atención del camraada mencionado se re- 
fiese, sólo este Comité.es el que debe in- 
tervenir, pues el móvil de su creación y 
funcionamiento lo hace merecedor- sin que 
implique arbitrariedad. alguna de esta ex- 
clusividad. En consecuencia, toda otra tra- 
mitación en este sentido, resulta. completa- 
mente absurda, caprichosa y fuera de lugar. 

Por noticias circulantes, sabemos que 
elementos de la U., S. A. (amarilla) están 
haciendo circular. listas» de: suscripción a 
beneficio de Wilckens, cuyo importe, según 
parece, irá al “Comité Usado”. Para que 
los trabajadores no sean sorprendidos en 


gu buena fe, dejamos constancia que este 


Comité por intermedio de la Comisión de 
control, expenderá listas debidamente rte- 
frendadas y numeradas para tal efecto, de 
las que se responsabilizará este Comité, 

Creyendo que con lo. expuesto queda de- 
bidamente aclarado el asunto, saluda por 
el Comité, 


El: Secretario. 


C. de A. CONTRA LA 
REPRESION GUBERNATIVA 


Nuevamente este Comité cita a reunión 
de delegados para el sábado 10, en el local 
social, Rivadavia 75, Piñeyro, a las 20 ho- 
ras, para tratar la actitud a asumir frente 
a la reacción fascista. Sirva. ésta de circu- 
lar a todas aquellas instituciones afines 
que no hayan recibido nota de este eo- 
zaité. 

Es necesario no aótar malograr esta cam- 
paña, cuyo éxito depende de la buena vo- 
luntad de todos los compañeros. 
¡Activemos, pues! 


el Cómité. 
FEDERACION OBRERA LOCAL BONAER. 


Esta entidad pasó a las organizaciones 
adheridas, la siguiente circular; relacioha- 
da con el congreso que realizará ' ed los úl- 
timos días de este mes, 

“Camarada 'secretario:- 

'Cúmplenos comunicarle que, según reso- 
lución de la última reunión de delegados 
realizada el día 6 de Enero, resolución que 
estableoe la realización'de un Congreso Lo- 
cal, nos hemos abocado a los «trabajos pre- 
liminares, que reclaman el cumplimiento de 
ese acuerdo, El susodicho Congreso comen- 
zará sus sesiones el sábado 24 de Febraro 
a las 20 horas, y proseguirá el domingo 25 
a las 8 y 30 y a las 15 horas, continuando 
el día 26 y subsiguientes a las: 20 horas, 
en el local Bartolomé Mitre 3270. 

Ponemos a consideración de esa entidad 
la siguiente 


ORDEN DEL DIA 


1.—Apertura del Congreso, 

2.—Comisión de poderes. 

3.—Nombramiento de mesa. 
4.—Informe de la Comisión Pro Congre- 
So. 

5.”—Concepción del sindicalismo en sns 
dios fases: político y económico. 

6."-—Cuerpos de relaciones entre los gre- 
mios afines de la localidad, 

a) ¿Cuáles son gremios afines? 

b) ¿Qué atribuciones tendrán los cuer- 

pos de relaciones? 

72—¿La Federación Obrera local debe 
integrar la F. O. P. de Buenos Aires? 

8.:—¿Qué actitud debe asumir la F. O. 
Local frente a la “Unión Obrera Local” y 
demás instituciones reformistas? 

9.—¿Cuál es el mejor sistema para reúr- 
ganizar los gremios de la Construcción y 
demás gremios de la localidad? 

10.—Creación de una Escuela Racionalis- 
ta, sostenida por la Federación Loéal. 
11.—Asunto cotizaciones. 

12.—Asuntos varios, | 

13.—Clausura del Congreso. 

No obstante la presénte Orden del día, 
que pasamos a' vuéstro estudio, todos aque- 
los gremios que deseen plantear en el Con- 
greso cúalquier asunto pueden hacerlo. 

Esperando que tendréis en cuenta la pre- 
sente circular, creemos obvio 'el recomen- 
daros que la' estudióis y désignéis de- 
legados que on represénten en dicho Con- 
gréso.—Os salu: tratefnálmento, Por el 
SCansojo y * «ugreso. J. Zamora, 
Bocretario. : 





SÉMBRANDO IDEÁS 


Revista quincenal de divulgación socioló- 
gica, que ha publicado en sus dos primeros 
números el interesante trabajo sobre la ini- 
ciación sexual, de G. M. Bessóde, titulado: 
“Lo que todos deberían saber”. Precio del 
ejemplar: $.0.20. 


CULTURA ZA OBRERA 
Este interesante periódico que aparece 
en Nueva York, bajo la dirección del com- 
pañero Pedro Esteve, se halla en venta en 
el locál Tacuarí 653. Por subscripciónes y 
demás dirigirse a Ramón Lagos. 


e 


¡TIERRA! 


Semanarlo editado en La Ceruña, España 

Convenido con el comarada J. Edreira, 
el que suscribe se hove cargo de la repre- 
sentación de este senanario; todo lo rela- 
cionado al mismo, ¿úirijirse a S. Varela, 
calle Perú 1537. ; 


e. 


TRABAJO 
(Periódico Anarquista de Montevideo) 


Se avisa a los suscriptores y paqueteros 
que adeudan a este periódico, pasen a arre- 
glar cuentas; de lo contrario me veré obli- 
gado a comunicar a la Administración que 
suspendan el- envío por las causas antes 
dichas. 

Los camaradas pueden pasar los días 
lunes, miércoles y viernes de 21 a 22, por 
Suipacha 74, 

Los que quieran abonar por intermedio 
de LA PROTESTA o “La Antorcha”, pue- 
den hacerlo a nombre de “Trabajo”. 

Nota: — Los suscriptores y paqueteros 
que cambiaron de domicilio, comuniquen- 
lo -para enviar el cambio a la Administra- 
ción. — El Agente. 


COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 


A: los centros culturales, agrupaciones y 
organizaciones obreras en general 


Comunicamos qué este Comité tiene or- 
ganizadas las siguientes veladas a beneficio 
de la caja social: En el salón “Unione € 
Benevolenza”, Cangallo 1362, en las siguien 
tes fechas: la, Marzo 18.—2.a, Mayo 20— 
da, Junio 10-4.a, Julio 1.-—5.a, Agosto 5 
—6.a, Septiembre 2 — 7.a, Octubre 7, y úl- 
tima, Noviembre 4. 

Con lo expuesto excusamoy decir que to 
do compañero que se interese por los pre- 
sos debe evitar la realización de actos amná- 
logos en las fechas indicadas, a fin de no 
malograr el éxito anhelado por este Comité. 

NOTA.—Volvemos a recordar a las inati- 
tuciones y compañeros en general, que por 
haber sído renovada la Comisión, toda ls 
correspondencia debe remitirse a Miguel 
González; Valores y giros, a Luis Chiapari- 
ni, a la'calle Bmé, Mitre 3270.—La Comi- 
sión. 


B. P. “ARTE Y CULTURA” 
Calle Santander N. 938 


EEE e -E EN 

“Eo peta los el y simpatizan- 
tes, que todos los martes y viernes hay 
cursos dictados por el compañero Cervoni. 

Al mismo tiempo, pedimos a los compa- 
ñeros capacitados que quieran dirijir lec- 
turas comentadas y cursos de enseñanza, 
pasen por nuestro local de 20 a 22 horas. 


El Secretario, 


S. de TRABAJADORES del. F.C.C.N.A. 
Sección Rosario de la Frontera 


Avisamos a las organizaciones y comp: 
ñeros que mantenían relaciones con esté 
sindicato, dirijan la correspondencia a nom: 
bre de su nueyo secretario: Cirilo Noya; 
pues el compañero Tomás Cáceres, ha si- 
do trasladado a Tucumán. 

Al mismo tiempo comunicamos al Comi- 
té Representativo de la F. de Sindicatos, 
duestra unánime adhesión. 


El Secretario. 
ING. LUIGGI 


A los centros, agrupaciones y demás ing- 
tituciones que dispongan de material de 
lectura, les rogamos nos envíen algun 3 
ejemplares. Estamos empeñádos en una jn- 
temsA' propagalida idealista, en esta locali- 
dad. Correspondencia a nombre de Ceferi- 
no Lazcano, fonda Carreño. Ing. Luiggi. 
C. PRO PRESOS DE 

O. PANADEROS DE B, A. 
=> emepegaia 

Comunicamos a todas las organizaciones 
obreras y centros libertarios, aue hemos 
trasladado nuestra secretaría a la calle 
Bartolomé Mitre 3270. Toda corresponden- 
cia, diríjase a nombre del nuevo secretario, 
Manuel Ferreño, “Valores y glros, a nombre 
de José Fernández. Por el Comits. 


El Secretario. 


€ 


ua A cidad 


Libros y Folletos 

















C. de E. S. PEDRO KROPOKINE 
(Lanús F. C. 8.) 

Las instituciones que mantenían corras- 
pondencia com esté centro, en adelante -de- 
ben dirigirse_a la administración de “La 
Protesta”. 

El Secretario. 


<A 
PRO FRANCISCO PADRON 
Sumá anterior ....... ASCO, $ 140.— 
Lista de subscripción a cargo del 
comp. Juronsky, de Ensenada ,, 
Lista a cargo del compañero J. 
Fabeiro, ciudad 


16.55 


BALANCÉ ' 


de la función pro “Ideas” y “La Afítor- 
cha”, realizado el 20 de neéro. 
ENTRADAS 
155 entradas a 1 $ cju. ....... $ 155.— 
SALIDAS 
Alquiler del salón ........... $ 100.— 
A A O EN O, . 20. 
Sastre y peluquero ........... » 18.— 
OTURA cos ito. Tee rcoas qe OS Lie 
DOD UCCTICON UL occiso dos » 40.— 
Gastos Varios .........o..o.o.... PA 3.— 
$ 196.— 
RESUMEN 
A $ 155.— 
o A OOO ”» 196.— 
DIOTIGIO 1 DA $  41.— 


POR NUESTROS PRESOS 


Lista de subscripción hecha circular por 
el Sub-Comité “La Antorcha”, de Chara- 


rita: 
M. G., 1—; Juan Kovats, 0.25; Juana 
Zanelli, 0.25; Matilde Pomery, 0.25; lida 


Kovats, 0.25; Adela Zanelli, 050; J. Zane- 
Mi, 0.50; Angela Zanelli, 0.50; A. Sánchez, 
1.—; Brisa Amor, 0.40; Nieve Desden, 0.40; 
Blectra Zanelli, 0.50; Virtud Necesita, 0.30; 
A. Alvarez, 0.20; Domingo Negri, 0.50; Die- 
go Ortiz, 1.—; A. Negro, 0.20; A. Pastén- 
za, 0.30; F. Slorla, 0.40; M. Vallina, 0.50; 
L. Tresa, 1—; E. S. 0.20; J. Tibalo, 0.25; 
E. Guerra, 0.25; M. Gomez, 0.50; J. Rico, 


Pacheco, 0.20; L. M. 1.—; L. Coya, 0.60; 
D. García, 0.30 y M. Pérez, 0.40. 
Total $ 15.20. 





LA INTERNACIONAL DE BERLIN 
UNA DECEPCION 


El anarquismo de la F, O. R. A. ha «gu- 
frido un duro desencanto en el Congreso 
Siíndicalista celebrado en Berlín. Las gran- 
des esperanzas que hablamos cifrado en su 
realización fueron defraudadas en una me- 
dida que no era posible prever. Pensába- 
mos ingenuamente, que la orientación anar- 
quista sería seguida en sus líneas genera- 
les; pero, lejos de ser así, comprobamos 
que el Congreso Sindicalista internacional 
se alejó absolutamente de nuestros princi- 
pios. 4 

En efecto; la reunión aprobó una moción 
unitaria que si blen podría ser suscripta 
por ciertos anarquistas de la Argentina, 
hoy al margen de la F. O. R. A,, no lo puede 
ser por nuestra institución sin desmentirse 














7.30 


0.40; B. Gaggianeri, 0.40; P. M., 0.50; A. 





'EN CASTELLANO 
Enrique Malatesta. — Páginas de 
lucha eotidiana . . . . . . . $ 1. 
Bodolfo Roeker. — Soviet o dicta- 


at raro idcencassd ON 
— Bolehevismo y anarquismo .. , 0.20 
— Artistas y rebéldes .......... y 1.80 
Luis Fabbri. — Lás erisis del anar : 

quismó AN a E 
— Jorge y Alejandro Gyuúrkovies “,, 0.60 
Pedro Múlno: — Sugestióned '... , 0.30 
— De lo que so capaces los hom+ 

a A A ME » 0:90 
B. de Abajo. — La: canción: del í 
VW. G. Korolenko. — El día del 

juicio . ended divididas » 0.00 
Alejandro Kuprin. — El dios re 

GUIA +. ¡co rioivarcrrr occ ers 7 10:00 
— El brazalete de rebleo a 
G, Flaubert. — Treá cuentos ..... y 0.60 
F. Herczeg. — Las hermanas Gyur- 

Odio (vVers03) ....c.ooooooo.. » 0.80 
Sebastián Faure. — Hacia la dicha ,, 0.10 
Varios. — Hacia una sociedad de 

PTOdUCtOreS . c..oomomoooooo... p 0.50 
Bomain Rolland, Nicolai y Alfon- 

so Bernard. — Nicolai y el 

pensamiento social contempo- 
C. Lombroso' y B. Mélla. — Los ' 

anarquistas (Estudio y réplica) , 1.— 
E. Gonsáles Pacheco. — Carteles, 1.— 
Pablo Elibacher. — La doctrina 

anarquistas. (Interesante extrae- 

to de lconocido libro) ....... » 0.80 
Sebastián Faure. — Temas subver- 

TO ion cossrsisesess 1. - 1.00 
J. L. Montenegro. — El botón de 

fuego . enonsonosoocssrs» m 1.80 
Ch. Dupuis. — Origen de todos los 

CUINA so roca dinoasod ses yo L 
Ricardo Mella, — Organización y 

revolución . . ...... corrro 4100.10 
Leonidas Andreiw. — Sachka Ye- 

DUO io AO corso » 1.20 
— Los espectros sorsscronoss y 0,00 
ON LISRO ¿esa ccccnccidzs - $» 0.60 
— Las Tinieblas y otros euentos ,, 0.60 
Antón Checo. — La sala número 

Mi. ciserercroVczs e 
— Historia de mi vida ........ » 0.60 
— Los campesinos ............ » 0.60 
Clkmelov. — El camarero ......... ” 0.90 
Máximo Gorki. — —Varenka- Alo 

sova OCA ” 0.60 
— Malva y otros cutintos a » 0.30 


FOLLETOS NUEVOS 
Nx 
Acabamos de recibir de la Biblioteca 
“Acracia”, de Tarragona (España), dos si- 
guientes folletos: 
Frente a la masa, por Salvador Cor- 


dÓn ¡AVOÁD rocio ici. $ 0.10 
¿Dónde está Dios?, por Miguel Si » 0.10 
El absurdo político, Paraf- Javal:. ,, 0.10 
La redención del campesino, Anto- 

DIO ADO as e enn » 0.10 
La mujer pública y la mujer priva- 

da, René Chaugi y Paúl Robin ... ,, 0.10 
El salariado, Pedro Kropotkin .... , 0.10 


Sindicalismo, Hermoso Blaja 





| De la biblioteca “Renovación Proletaria” 


O reconocer un error que no ha existido' de Madrid: 


en nuestra campaña contra la unidad.—La 
moción unitaria de Berlín es terminante, 
desde que quiere la unidad “a pesar de las 
diferencias fundamentales de doctrina” y 
“como uno de los deberes más urgentes” y 
“en razón de su inevitabilidad final”, razo- 
namiento, como se ve, idéntico al que aún- 
cían quienes aquí defendieron el tempera- 
mento unitario.—Aceptarlo es dar razón a 
esos elementos; adherirnos a la nuevá in- 
ternacional es como si lo hiciéramos a la 
UA, UN: 

Para peor, no solamente el Congreso ber- 
linés aprobó ese descalabro unitario, sino 
que en su declaración de principios hace 
suya la tesis usista de “todo el poder a los 
sindicatos”, 

Dice así dicha declaración: “No es más 
que en las organizacicones económicas de 
la clase obrera dondo se ericuentra la fuer- 
za capaz de realizar su emancipación y la 
energla creadora necesaria para la reorga- 
nización de la sociedad sobre la base del 
comunismo libre.”-—Bsto implica dar toda 
la suma de acción y vida a los sindicatos, 
absurdo que la F. O. R. A. no comparte, así 
como la casi totalidad de sus militantes. 

En otra parte de la declaración de prin- 
cipios, la nueva Internacional entrega la de- 
fensa de la revolución a los sindicatos, 


Quiere decir, entonces, que la revolución |. 


tendrá órganos o instituciones que la moro- 
policen y encargados de su defensa, de su 
desarrollo y de organizar la violencia revo- 
lucionaria, ¿No es esto, precisamente, re- 
conocer la dictadura sindical del proleta- 
riado? ¿Es posible que admitamos ese desa- 
tino? No. Y la F.O.R. A. Comunista, aun 
manteniéndose alejada de toda' Internacio- 
nal oportunista, rechazará esos acuerdos, 





lados principios que le dan vida, 


Alberto Martínez 
Rosario. 


manteniendo en su integridad los inmgcu- J. Viano, 


Contra todo y contra todos, por Luis 
Zoais 


EN ITALIANO 


Miguel Bakunin. — La Cómuns'e 
1'Stato. (1 vol. de sus Obras 
Completas. * 

José Ferrari: — Filosofia della pS 
VODEÍODO 00. ¿ititc ccie 


Es conveniente para la mayor regularidad 
y buena marcha de esta sección de librería, 
que los compañeros, al .hacer los pedidos, 
acompañen el correspondiente importa, aña- 
diendo, además, el valor del franqueo. 








— ys 
. Ed 
RECIBIMOS: 
Pablo Fernández, Rosario, por 
subscrip. de varios ......... $. 10.— 
S. de los Trabajadores del F. C. P. 
Saenz Peña, por paquete «$» 10.80 
y donación corno. rosron..or... ” 0.20 
L. Buratovich, Arteaga, por libro ,  1.— 


Un compañero, ciudad, por int, 
de R. G. Pacheco, por donac. ,. 1.50 
y para defensa de Wilkens,. ,, 
Pablo Guerra, Habana (Cuba), 


por paquete . .......... AM 5.— 

y por libros ..,... ado A 2.— 

R. Tártalo, Tucumán, por paí. ,, Mu— 

A ie 5. 

Piñeyro, por paq. ..... PA 1.50 

Josó6” Nevaáres, cludad, doñadión ,  1.— 
¡ Subcomité “La Antorcha”, Cha: 

carita, por: paquete ...i...c. » 5.— 








¡ Listo y Concluido 
" está el líbro de R. González 


Pacheco. 
TEATRO — conteniendo 


LAS VIBORAS:* 
MAGDALENA 
HIYVOS' DEL PUEBLO 


El SEMBRADOR 
En venía en esta Administración. 


Se reciben pedidos, y se envía 
por corréo: 





Precio: 0.80 centavos; 
por correo, 0:20 más para 
el franqueo certificado. 
PE A 0 ¡q 5 

Del mismo autor: CARTELES: 
precio 1 PESO y la misa cantidad, 
para el franqueo certificado. - 





ET ib 


N. Caparoni, Armostrong, pad, . 3.— 
por subscrip. de variog8 ..... > 8.60 
y para “Ideas” A a 4, — 

Avelino Suárez, ciudad, por paq. .» 1.50 

Moreno, ciudad, donación ..... A 0.50 

Juronsky, Ensenada, POr PA...» Ll. 

D. Matarazzo, Mar del Plata, por 
intermedio de “La Protesta”, 
pOr paquete ........o.ooooo... ” 3.— 

J. Graciano, Rosario de la Pron" 
tera, por intermedio de “La 
Protesta”, por. paquete ...... » 5.— 

Alonso, Rojas, por :intermédio de 
“La Protesta” ;..... do. 3.-— 

J. Lamelas;, Zárate, por DW... » di. 

J. Pierrestegui, Cnel. Pringles, 
por subscripción. . ......m.-- 0. 5.— 
A A A | 

A. M. Catena, Ing. White, por 
selló, almondailla, periódicos 
extranjeros y folletos ...... » 10.— 

Subcomité “La Antorcha”, Ave- 
llanéeda, por paquete .......- pe 7.50 
Y por libros ..........- a 1.50 

E. Salaverría, Villares, por «folle: 

LOS ¿qrncorurcrrccotrsc ao o miso! 99 6 

J. Prismán, La Plata, por Paúl... 6.— 


Pequeño correo de “LA ANTORCHA” 

C. Sola, Castex. — Aumentamos paqueto 
desde el núm. 71. 

F. O;'P. de Santá Fé, Rosario. — Fueron 
enviados nuevos paquetes de' propagan- 
da. ps 

G. Della Nina, Ing. White. — Aumeéntamos 
paquete desde este número. 

M. Franco, Tandil. — Fueron anotádas las 
cantidades de acuerdo a detallé enviado. 
Anotamos núevos subscriptores. 

R. Tártalo, Tucumán. — De acuerdo con 
su última. 


N. Benítez, Villarrica (Paraguay). — Muy 
dé acuerdó con'el contenido'de su car- 
ta. Enviamos paquete ' assle este núm. 


P. Guerra, Habána' (Cuba)... — Enviamos 
libros y quedá anótado como paquetero. 
De ese país los únicos centavos que he- 
mos recibido 'son' log suyos, a pesar de 
habér “tenidó' nuestro semanario infini- 
dad de páqueteros. 

P. Fernández, Rosario. — Anotamos nuevo 
subscriptor. El folleto pedido se: agotó, 
no obstante. trataremos de conseguirio 
y enviárselo, 

J. Acosta, Rosario. — Anotado como subs- 
criptor y enviamos números atrasados. 

A. Morán, Napoleofú. — ¿Recibió carta Y 
contestación a su proposición por el 
Comité Pro- Presos? 

M: A. Pacheco; Rósario. — Anotamos nut- 
vo paquetero' y enviamos desde este nú 
méro. A' Manuel Guevara le hemos “2 
viado páquete desde el número pasado. 
A ambos les escribirómos directamente. 

E. Rey, Callao (Perú). — La dirección de 
“Umanitá Nova” es: Casélla postale 411, 
Roma. Enviamos periódico. 

E. Mazza, Salto (R, O. del Ur,) — Aumen- 
tamos paquete. Sóbre lo que- usted dice 
en su cartá le decimos que sí, pero TC 
mítalo certificado. Notificamos a Barit- 
ra. 


N. Arcángel, Armstrong: — Enviamos pol 
encomienda postal certificada el prime? 
premio de nuestra“ rifa; cor el que fué 
agraciado el compañero M. Martínez. 

J. Lamelas, Zárate. — Tomámos nota jel 
conténido de su carta. Esperamos € 
cuentre algún compañero que lo reem- 
place. 

J. Pierrestegui, Cnel. Pringles. — En e 
pedido hecho por usted figuran algunos 
libros que nj tenemos en nuestra libré- 
ría, por cuya causa haremos envío Di 

- bien los consigamos. 
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